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Tuve la ext raordinaria suert e de conocer a Mariana

Yampolsky en 1982, y mant ener con ella desde en-

t onces una profunda amist ad. La conocí gracias a

varios amigos mut uos, incluyendo a Arjen van der

Sluis, su compañero, un muy querido amigo y dedi-

cado agrónomo, a quien yo t rat aba por cuest iones

de t rabajo en común. Había leído poco t iempo

ant es La casa que canta, uno de los libros más fasci-

nant es que haya conocido, un verdadero himno a la

arquit ect ura sin arquit ect os, al diseño y la const ruc-

ción por indígenas y campesinos; una oda al barro,

a la madera, a las piedras, a la blancura de la cal, a

los t echados de hojas y de pencas; una loa a la di-

versidad de cult uras y de nat uralezas.

Algunas veces pude viajar con Mariana al campo,

y apreciar su inconmensurable pasión por las cosas

vivas, su inagot able ent usiasmo, la int ensidad de su

propia exist encia. Siempre soñamos con hacer jun-

t os un proyect o, pero nunca parecía hacérsenos el

sueño realidad. Las dif icult ades para conseguir f i-

nanciamient o negaron una y ot ra vez la empresa.

En el año 2001 —después de casi cinco años de es-

t ar yo fuera de la Ciudad de México— nos volvimos

a encont rar, y me dijo, mirándome con esos ojos azu-

les, burlones, que aún serios sonreían, y que miraban

derecho, derechit o a lo más profundo del alma:

—Ahora sí, no t e escapas… Vamos a hacer algo

junt os, algo con mis fot os de plant as.

Y empezamos a pensar, a ver sus fot os, a ref lexio-

nar acerca de cómo acercar la ciencia al art e fot o-

gráf ico, qué puent es t ender ent re las imágenes y las

palabras. Finalment e, acordamos que serían las for-

mas veget ales las encargadas de dar pie al diálogo.

El origen de las formas vivas —la morfogénesis—

es un t erreno dif ícil, escabroso, donde los cient íf i-

cos y los art ist as nos miramos mut uament e con

asombro. Los cient íf icos calculamos muchas cosas,

pero explicamos pocas. Podemos est imar la cant i-

dad de agua que se evapora a la at mósfera, pero t e-

nemos las mismas razones que cualquier art ist a pa-

ra admirar la ef ímera belleza de una nube. Podemos

calcular el rit mo con que crece un árbol, pero nos

cuest a explicar clarament e qué es lo que hace t an

not ablement e dist int o a un encino de un álamo,

una diferencia que, dicho sea de paso, cualquier

buen art ist a puede fácilment e capt ar. Podemos po-

ner naves en el espacio, pero no t enemos menos ra-

zones que Newt on para observar con asombro la

caída de una manzana. Podemos calcular procesos

y predecir f lujos, pero t enemos dif icult ades para in-

t erpret ar la geomet ría del mundo real, la forma de

las cosas.

Los art ist as, en cambio, calculan poco, pero ha-

cen un inmenso esfuerzo por int erpret ar el mundo.

Goet he, el gran escrit or y f ilósofo alemán, sint ió

una verdadera pasión por la forma de las plant as.
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—por inf lujo de las manos humanas— adquieren las

formas de la nat uraleza. Formas veget ales, formas

art íst icas derivadas de ellas, y t ambién —por qué

no— formas lit erarias, formas del int elect o. Mónica

realiza una sínt esis ent re la belleza del mundo na-

t ural y la aún más sorprendent e belleza del mundo

de los humanos.

A los t ext os de Mónica y Elena se suma el prólo-

go de Coral Bracho, una magníf ica poet a mexicana,

y el excelent e t rabajo de revelado e impresión de

Alicia Ahumada, quien fuera una de las amigas más

ent rañables de Mariana. Así, cuat ro mujeres mexi-

canas unen su t rabajo al de Mariana para int erpre-

t ar la nat uraleza desde ópt icas dist int as, desde pun-

t os de vist a implacablement e cont rast ant es pero

asombrosament e complement arios. Como las f or-

mas de vida de las plant as y las formas de supervi-

vencia de las cult uras que las aprovechan, el libro

nos present a cinco formas diferent es de ver una

misma, maravillosa, realidad.

EXEQUIEL EZCURRA
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En su opinión, debía exist ir un arquet ipo subya-

cent e, un bauplan que fuera común a t odas las for-

mas veget ales, algo que diera unidad a la inmensa

diversidad de f ormas de vida del mundo veget al.

De la misma manera en que variaciones en el plan

básico de los mamíferos ancest rales ha llevado a

adapt aciones maravillosas que van desde los mur-

ciélagos hast a los elefant es, desde los leopardos

hast a las ballenas, Goet he sospechó que eran senci-

llas variaciones sobre el plan morfológico básico de

las plant as lo que det erminaba el arreglo de las ho-

jas, la apariencia de las f lores, la diferencia ent re

una orquídea, un rosal, un cact o o un gigant esco

ahuehuet e.

La int erpret ación de las formas vivas de las plan-

tas —acordamos con Mariana— sería el campo don-

de los part icipant es del proyect o se encont rarían:

enfoques dist int os, dist int as maneras de ent ender

la misma realidad, con las fot os de Mariana como

leit motiv. Pero la int erpret ación no se ceñiría sólo al

campo de la forma pura, sino t ambién al de las for-

mas veget ales int erpret adas por las cult uras huma-

nas: desde los front ispicios churriguerescos del pe-

riodo barroco hast a los alcat races de Diego Rivera,

la forma de las plant as ha est imulado t odos los as-

pect os de la cult ura humana —la agricult ura, la

pint ura, la jardinería, la cocina, la arquit ect ura y el

diseño de t odo t ipo de objet os.

Poco t iempo después, el 3 de mayo de 2002, Ma-

riana falleció. Se apagó premat urament e, ant es de

su t iempo, t odavía llena de proyect os, de ideas, de

vida. Con el apoyo de la Fundación Cult ural Mariana

Yampolsky, decidimos seguir adelant e con el pro-

yect o, en homenaje a ella. Mariana ya no podría t o-

mar fot os para el libro, pero usaríamos imágenes de

su colección. El mot ivo conduct or del t ext o sería su

visión —las fot ograf ías insólit as, agudas, a veces hu-

moríst icas, de las formas de las plant as de México

vist as a t ravés de su lent e siempre curiosa, siempre

viajera, siempre dueña de perspect ivas que sólo ella

alcanzaba a int uir, a ver, a imaginar.

Sobre el t rasfondo de las imágenes maravillosas

de Mariana se cont rapondrían los t ext os de dos

jóvenes y brillant es pensadoras mexicanas: Elena

Álvarez-Buylla y Mónica Lavín. Y efect ivament e, así

fue; la primera, una de las más dest acadas invest i-

gadoras int ernacionales en biología molecular, nos

ent rega un ensayo sobre el cont rol biológico de las

formas veget ales. En cont rapunt o con la visión plás-

t ica de Mariana, Elena nos ofrece una visión analí-

t ica, cient íf ica, sobre los orígenes y las causas de la

inmensa belleza del mundo veget al. De manera ma-

gist ral, Elena t iende un puent e ent re el reduccionis-

mo del cont rol molecular y la sínt esis exquisit a del

result ado ont ológico: las t ext uras, los arreglos, los

pat rones de la forma ext erna de los veget ales.

Mónica, cuent ist a de profesión, narradora caut i-

vant e, eximia art ist a de la pluma, nos ent rega su in-

t erpret ación de est e mundo asombroso que es el del

uso humano de las plant as: las t ransmut aciones que
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